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LA VEGET ACióN DE LA ZONA ÁRIDA VERACRUZANA * 

CLARA HILDA RAMOS ÁLVAREZ ,u, 

FRANCISCO GONZÁLEZ MEDRANO * * 

RESUMEN 

Se prc�cnta el estudio de la zona árida veracruzana situada en el límite con el Estado 
de Puebla; se reconocieron tres tipos de vegetación según la clasificación de Miranda 
y Hcrnández X. (1963). De cada comunidad se discuten los factores ambientales que 
influyen en su distribución; se discute el patrón de distribución de las especies do­
minantes en la República Mexicana y se presenta una lista de las especies recolecta­
das e icJc11tificadas. 

ABSTRACT 

Thc ,·cgctation of t he arid zone of Veracruz, locatcd at thc border of the state of 
Puebla, was studied. Three vegetation types were recognized, following the clas­
sification of Miranda y Hernández X. (1963). Thc rclationship between the com­
munities and the cnvironmental factors that influence their distribution, was esta­
blishcd. The distribution patterns in México of the dominant species, are briefly dis­
cussed. A floristic list is given. 

INTRODUCCIÓN Y OBJETIVOS 

Dentro del programa Flora de Veracruz, 
se han iniciado estudios de vegetación 
dentro de este estado, que ayuden a in­
terpretar algunos de los factores que 
condicionan la distribución de las espe­
cies vegetales. 

Los objetivos de este trabajo fueron: 
delimitar las comunidades vegetales; ana-

lizar su fisonomía, así como su composi­
ción florística; relacionarlas con los fac­
tores ambientales que influyen en su 
distribución, analizar los patrones de dis­
tribución de algunas de las especies im­
portantes para la fisonomía de la vegeta­
ción veracruzana y derivar sus relaciones 
florísticas. 

ANTECEDENTES 

La vegetación de la República Mexi­
cana sólo se conoce en forma fragmenta­
ria y son escasos los trabajos de este tipo 
que se han realizado sobre una zona en. 
particular. El Estado de Veracruz, aun-

que relativamente bien conocido en al­
gunas partes, principalmente en la por­
ción cálido-húmeda, no es la excepción, 
ya que existen grandes zonas, principal­
mente de la región templada y de las zo-

• Flora de Veracruz. Contribución núm. 11. Proyecto conjuñto del Instituto de Biología de 
la U 1AM, y del Arnold Arboretum y el Gray Herbarium de la Universidad de Harvard para 
llevar al cabo un estudio ecológico-florístico del Estado de Veracruz, México. Una información 
detallada del proyecto puede verse en Anal. Inst. Biol. 41 (!) Ser. Botánica: 1-2, 1970. 

•• Instituto de Biología de la UNAM. 
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nas secas, que no son bien conocidas 
desde el punto de vista de su vegetación 
y menos aún de su flora. 

Algunos autores como Sosa (l 937) y 
Aragón (1945), han abordado algunos 
problemas del. bosque de coníferas que 
ocupa las laderas del Cofre del Perote, 
desde el punto de vista forestal. 

Goldman en los meses de mayo y junio 
de 1893 y Purpus en septiembre de 1927 
(So usa, J 968), recolectaron en la región. 

· Asimismo, otros investigadores han rea­
lizado recolecciones en lugares cercanos 

a ella, como Pringle, quien durante sus 
viajes a nuestro país, colectó a fines del 
siglo pasado en los poblados ele Espe­
ranza, Chalchicomula y Tehuacán. 

Schiede, durante los afios 1829-1830, 
herborizó en las laderas orienta les del 
Cofre de Perote. Beaman, E. K. Ralls y 
W. B. Gourlay han recolectado en fechas 
recientes en el Cofre de Perore, el pri­
mero, en especial en la zona alpina (co­
municación personal de A. Gómez-Pom­
pa). 

J\IEDIO AMBIENTE 

Localización. La región está situada 
en la parte veracruzana limítrofe con el 
Estado de Puebla, quedando compren­
dida entre los paralelos 19º15' y 19°34' 
de latitud norte (Mapa 1). El área que 
se muestreó más intensivamente es la 
que se extiende al sur de la carretera 
México-.Jalapa-Veracruz, entre los pobla­
dos de El Limón y San José Alchichica 
(Mapa 2). 

En la zona hay numerosos cerros de 
naturaleza caliza cuya dirección gene­
ral es SW-NE, con altitudes que varían 
enLre los 2 200 msnm y los 2 700 msnm 
y también se pueden encontrar en ella 
de manera esparcida, pequefios pedrega­
les ele origen ígneo (basalto). 

Según Tamayo (1962), la región es­
tudiada está comprendida en la zona de 
la Cordillera N eovolcánica, formando el 
borde meridional del Altiplano, ya que 
éste se considera circunscrito "en su por­
ción meridional por la Cordillera Neo­
volcánica, las Sierras Madres Occiden­
tal y Oriental al Occidente y Oriente y 
el Septentrión que corresponde al Great 
Basin de la depresión central occidental 
ele los Estados Unidos" (Robles 1942). 

Geología. La zona está constituida por 
rocas cretácicas, principalmente calizas 
y lutitas fuertemente plegadas. Como ya 
se dijo, forma parte de la Cordillera 

· Neovolcánica y constituye el límite tec­
tónico y paleogeográfico entre la Amé­
rica del Norte y la Central (Robles 
1942). 

Hidrología. En los límites ele la zona, 
pero fuera de ella, se localizan dos lagu­
nas de origen volcánico: la ele Alchichi­
ca y la de Quechulac; no hay corrientes 
permanentes ele aguas superficiales; úni­
camente cuando las lluvias son excepcio­
nalmente abundantes, se forman corrien­
tes efímeras de velocidad considerable 
que descienden por las laderas de los 
cerros y a menudo forman surcos pro­
fundos en el terreno. 

Clima. Existen datos utilizables en 
las estaciones de Perote y Zacatepec, lu­
gares que quedan un poco fuera de los 
límites de la zona; en la laguna de Al­
chichica hay una estación, pero sólo se 
tienen datos completos de ella para el 
afios de 1960. En general, estos datos no 
se apartan significativamente ele los ob­
tenidos en las otras estaciones y podrían 
ser representativos de las condiciones 
generales del clima. El clima en Perote 
corresponde a un BSK'.w (i)g, y en Za­
catepec a un BSK'wi, de la clasificación 
de Kop p e n  modificad a por García 
(1964). 

En Perote la  temperatura media anual 
es de 12.7ºC y la precipitación media 
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anual es e.le 525 111m, registrándose la 
temperatura máxima en mayo, 14.9ºC y 
el máximo de precipitación en junio, 
78.7 mm; en Zacatepec la temperatura 
media anual es de l4.9ºC y la precipita­
ción media anual es de 360 mm, tenién-

'·"-�"-..,.! 
� . 

!',>, 

� ..... , ..... 
h 

�} 

¡ 
' 

I� � 
\ u \!\.. 1\ 

.. 
.. 

s 1 V 
¡ ... ... ... ... '¡¡!º 

ZONA ARIDA VERACRUZANA mopo No. l 

dose los m{1ximos ele temperawra )' pre­
cipitación en junio (16.SºC y 65 mm) 
(Gr;-í f. J ). 

El clima e.le la región está condiciona­
do principalmente por el patrón general 
de la circulación atmosférica, ya que su 
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LOCALIZACION lONA ARIOA VERACRUZANA m�po No. 2 

posición latitudinal la sitúa dentro del 
cinturón mundial de las zonas áridas. 
También es importante la influencia de 
la Cordillera Neovolcánica, localizada 
al nordeste de la zona, que actúa como 
sombra ele lluvia, de manera que la hu-

medacl que arrastran del mar los viemos 
alisios se precipitan en el lado oriental 
casi eu su totalidad, origi nanclo un gran 
contraste en el clima de las do..§ vertien­
tes siendo considerablemente m:-ís hú­
medo el lado oriental. 
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METODOLOGfA 

El método empleado en este estudio 
sigue, a gr<1ndes rasgos, los lineamientos 
sugeridos por Miranda et al. (1967) y 
consistió en lo siguiente: 

1. Un recorrido general de la región 
para tratar de establecer los límites 
de la zona por estudiar, basándose en 
la fisonomía de la vegetación. 

2. Recolecciones dentro de la zona pre­
viamente delimitada, en las cuatro es­
taciones del ario e identificación del 
m<11erial para establecer una lista flo­
rística lo más completo posible. 

3. Determinación del ;íre;:i mínima p;:ira 
el es1 udio de la vegetación. 
El (,rea mínima se obtuvo por los pro­
cedimientos recomendados por Cain 

(l 938). El valor encontrado por los 
autores para esta zon;:i r11e de 25 m2 

pero los cuadros que se trazaron fue­
ron de 36 1112, de superficie, para dis­
minuir la posibilidad de omisión de 
algunas especies importantes, procu­
rando situarlos en los lugares más re­

presentativos y menos perturbados. 
4. Trazado de cuadros para el a ná 1 isis 

de la vegetación. 
5. De cada cuado se tomaron datos de 

la vegetación: cobertura, abundancia, 
fenología, vigor y sociabilidad; y del 
terreno: pendiente, altitud, porcen­
taje de pieclr<1s aflonrntes, uso y orien­
tación. 
Para anotar los datos referentes a co­
bertura, abundancia, [enología, vigor 
y sociabilidad, se usaron las escalas 
propuestas por Bra11n-Hlanquet (1950). 
Estos elatos se ;motaron en formas ela­
boradas previamente (Gd,f. 2). 

RESULTADOS 

La foonomía de la vegetación est,i d;:r­
da por las formas de vida dominantes y 
éstas son el resultado de la acción selec­
tiva del medio ambiente, sobre un pa­
trón genético determinado a través de 
un largo periodo. Las formas de vida 
son independientes de sns relaciones fi­
logenéticas (Shreve 1942), por lo que he­
cos considerado conveniente hacer un 
breve comentario acerca de ell<1s, y;:i que 
determinamos los tipos de vegetación si­
guiendo el trabajo de Miranda y Her­
n.índe7 X. (1963), los cuales se basan 
principal111ente en la fisonomía de las 
espeC'ics dominantes. 

Las plantas presentan ciertas caraterís­
ticas en su organismo que reflejan la 
influencia del medio ambiente en el que 
viven. EsLas características son en cierto 
modo independientes, pero difícilmente 
separables de otras rrnís antiguas inhe­
rentes a su origen, a las que se da mayor 
importancia en las clasificaciones filo-

geneticas. Así, las plantas de las zonas 
áridas presentan ciertos caracteres adap­
tativos diferentes a los que presentan 
las plantas de zonas con otras condicio­
nes climáticas. 

En la región que hemos est11diaclo, las 
plantas exhiben las adaptaciones que se 
han descrito como apropiadas para so­
brevivir en condiciones de aridez, como 
son: red11cción de la ramificación, sucu­
lencia, reducción del tamafio de la hoja, 
reducción de la parte aérea, tallos foto­
sin 1.etizadores, espinas, desarrollo de una 
cutícula gruesa, hojas tomentosas, line;:i. 
res, etcétera (Miranda 1955). 

Así, en las plantas yue componen las 
comunidades descritas m{is adelante ve­
mos como se presentan formas de crasi­
folios (Agave, Hechtia), escuamifolios 
(Juniperus), Milos (Ephedra), compositi­
folios minimifoliolados (Dalea), durifo­
lios (Q11ercus, SojJhora) y una predomi­
nancia de especies micro[itas con hojas 
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--- VEGETACION DE LA ZONA ARIDA DE VERACRUZ 

CUADRANTE No, I SUPERFICIE: M2 !FECHA: 

L.UGAR � 

ALTITUD; IEXPOSICION: l1NCLINACION: 

TOPOGRAFIA: 

USO DE LA TIERRA 

V E (3 E T A e 1 o N 

PRIMARIA D SECUNDARIA o ORIGEN: 

TIPO DE VEGETACION: 

ASOCIACION: 

1 1 Arbóroo . altura Dominantes : 

ESTRATO; 1 1 Arbuotiva . altu ro Dominontes : 

1 1 Harbaaoo . allu ro Dominontu : 

Ob1orvao1onee : 

Nó. E • p • o 1 • Cob. y obund. Sooloullldod "'onOIOQÍO Vigor pburvooionos 

� 

,.... 

Gr:H. 2. 
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tormemosas o visciclas (Noma, Selloa y 
Chrysactinin). 

También se cncuennan plant;1s con 
adaptaciones en su ciclo de vida que les 
permiten soportar las condiciones xéri­
cas como !pornoea sta.ns y Ca.calia pelta. 
ta, en las cuales se pierden todas las par­
tes aéreas en la época desfavorable y sólo 
persiste el rizoma y otras especies cuyo 
ciclo se desarrolla totalmente en la épo-
01 más húmeda y luego desaparecen (eff. 
meras de invierno o ele verano). 

Es de sCl'íalarse que los {1rboles y ar­
bustos e11 la wna de nuestro estudio tie­
nen una talla notablemente reducida; 
esto se debe tanto a las condiciones del 
medio como el ramoneo de c.¡ue son ob­
jeto por parte del ganado caprino que 
abunda en la región 

Se reconocieron tres ti pos de vegeta­
ción que hemos denominado siguiendo 
la clasi Eicación ele JV[i rancla y Hernún­
dez-X. (1963): 

;i) Izot;des 
b) Crasi-rosulifolios espinosos 
c) Bosg ue de escuam i folios. 

Dentro de cada unos de estos tipos de 
vegetación, con base en la  metodología 
explicada anteriormente, se determina­
ron las comunidades correspondientes a 
cada tipo. Éstas fueron: 

Tipo ele vegetación 

Izo tales 
Crasi-rosulifolios espinosos 
llosque de escuamifolios ... 

Comttniclacl 

Nolina • Agave 
Hechtia. • Agave 

}ttni¡,en1s 

A continuación se describen los tipos 
de vegetación observados: 

A) Izotales: "Se caracterizan por el 
predominio de los llamados en el sur 
Izotes (Yucca spp.) se presentan en cli­
mas francamente áridos ... Formas cer­
c;:inas a los izotes, como especies de Beatt­
carnea y Nolina, pueden también for­
mar asociaciones extensas" (Miranda y 
Hernánclez X. (op. cit.). 

Este tipo de vegetación que los auto· 
res mencionados consignaron, entre 
otras, para la zona comprendida entre 
Perote, Ver. y Chalchicomula, Pue., en 

J'ig. 1 • .Las laderas con orientación sur están 1m\s expuestas a la acción de los vientos . .Lado 
derecho orientado al norte. 
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la zona estudiada e localiza en l<1s la­
deras con orientación norte (Graf. 3), 
la que poseen una menor proporción de 
peclregosidad, suelos más profundos y de 
menor pendiente que los orientados ha-

cia el sur. Así como mayor c11nidacl ele 
humedad (Fig. 1). 

Los suelos de esta comunidad son re­
lativamente profundos alcanzando a ve­
ces hasta un metro de pro(uncliclad, la 

Fig. 2. Nolina parviflorn, uno de los componentes ele] izotal. 
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textura es niigajón-arenosa, los colores 
varían de pardo grisúceo a gris, en seco 
y de pardo gris obscuro a pardo obscuro 
en húmedo; los pH son alcalinos y va­
rían de 7.6 a 8.7; los porcentajes de ma­
teria orgánica son más bien altos, alcan-
7ando valores de 4.14· a 4.48. La capaci­
dad ele intercambio catiónico es del or­
den ele 21 miliequivalentes por 100 gr. 

Dacio el tipo de textura ele estos sue­
los y la  pendiente de los mismos, presen­
tan un buen drenaje. En estos suelos no 
se presenta una di(erenciación muy cla­
ra en horizontes, sin embargo la colo­
ración permite distinguir dos zonas; J;i 
primera más clara de O a 50 cm y una 
m!ts obscura de 50-95 cm; las que al ser 
analizadas no mostraron diferencias sig­
nificativas. 

Estas condiciones, además de las pro­
pias de las laderas con esta exposición, 
son probablemente responsables de su 
mayor riquew florística. 

Las especies dominantes son Nolina 
/Jarviflora (Fig. 2) y Agave obscura, que 

constituyen comunidades a veces consi­
derablemente densas. Las especies que 
las acompafian con mús frecuencia, e11 
orden ele iniportancia decreciente son: 

Chrysacti11ia mexicana 
Loeselia glandulosa 
Dalf'a melantha 
Mammillaria dealúata 
Ma111111 illaria elegans 
Rouvardia scabrida 
Salvia thyrnoides 
Salvia rnnescens 
Salvia coulteri 
Aristida bar/Jata 
Arislicla glauca 
Si ip11 tenuissima 
Aneile111a lwnvinsl<iarw. 

B) Crasi-rosulifolios espinosos: "Con­
sisten en agrnpaciones de plantas ele ho­
jas en roseta, carnosas y espino as, como 
por ejemplo los magueyes (Agave spp.): 
se presentan en suelos francamente roco­
sos (a veces arenosos) de las zonas :íri-

Fig. 3. Agave obsc1Lra, Hechtia mseana y Dasylirion acrotriche en ladera sur; nótese el afio· 
ramiento de gran cantidad de piedras. 
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Fig. 4. 1 -lechtia 10sea,1a en ladera sur. 

das y �emisecas" (Miranda y Hermín­
de, X. o/J. cit.). 

En la región esLUdiada, e te tipo de 
vcgeLación ocupa las laderas pedre�osa5 
con orienlación sur, de íuert:es pendien-

tes (G rá [. 3). El suelo es basrn n le e a­
so y las planta, e e�tablecen a menudo 
))Obre las roca (Fig . 3 y 4). 

E ta comunidad se e�Lablece en suelo 
basu111te somero, con 1111 porcentaje m11y 
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elevado de peclregosidacl, ya  sea afloran­
Les o presentes ahí por acarreo, los co­
lores varían de pardo a grisáceo, la tex­
tllra es franca; el pH varía ele 7.4 a 8.4 
y los porcentajes ele materia orgánica 
son ele los m/1s elevados de la zona, al­
canzando valores ele 5.86, pero estos va­
lores son algo irreales puesto que no 
representan valores del suelo propia­
mente dicho; sino que éste se acumula 
entre el sistema radical de las plantas 
dominantes, formando manchones sobre 
los que prosperan herb{1ceas, principal­
meme anua les. Al recoger mu es tras ele 
este suelo es muy difícil evitar que gran 
cantidad del sistema radical se incorpore 
a la muestra, lo que ocasiona que al ser 
anafüada presente elevados porcentajes 
de materia org,ínica; asimismo parece ser 
que es LO se refleja de manera directa so­
bre otras características, como por ejem­
plo la capacidad de intercambio catió­
nico, que también muestra valores más 
elevados (29 miliequivalentes por 100 
gr) en relación a los suelos de la zona. 

El número de especies es menor que 
en las laderas orientadas hacia el norte 
y las lierb:'1ceas que se encuentran acom­
pañando a las dominantes están sopor­
tadas por el material que se acumula en 
las g-rietas de las rocas y debajo de las 
plarnas de mayor porte. Los arbustos son 
muy escasos y casi siempre están repre­
sentados por Dasylirion acrotriche. 

Como especies dominantes encontra­
rnos Agave obscura y Hechtia roseana, 
yue forman asociaciones muy compac­
tas, pero también son abundantes las si­
guientes especies: 

Chrysactinia mexira11a 
Salvia thymoides 
Arislida barbala 
Lycvrus jJhleoides 
l.oesclia glandulosa 
Dalea ·111elantha 
Dyssoclia setifolia 
Dasylirion acrotriche 
Trarlescantia brachyfJhylla 

C) Bosque ele escumnifolios: "El Bos­
que ele enebros (.luniperus spp.) se pre­
senta por lo general como bosque bajo 
(4-15 m), c;on frecuencia formado por 

individuos algo espaciados, en suelos pro­
fundos del pie ele las serranías, en climas 
templados o fríos, como transición a pi­
nares o encinares, y a un a veces a bos­
que de oyameles, desde zonas ele clima 
algo seco" (Miranda y Hernández X. 
ofJ. cit.). 

En nuestra región este tipo ele vegeta­
ción se establece en suelos profundos y 
planos, propicios para la agricultura 
(Gráf. 3), de textura arenosa, los colores 

van del pardo grisáceo al pardo obscuro, 
el pH es alcalino y varía de 7.8 a 8.8, l:t 
materia orgánica es proporcionalmente 
escasa, sobre tocio si se considera en rela­
ción a los otros tipos de suelos, sus valo­
res oscilan alrededor de l.38, asimismo 
la capacidad ele intercambio catiónico 
es baja, del orden de 12 miliequivalentes 
por l 00 gr. Los individuos se encuen­
tran considerablemente separados entre 
sí, probablemente por la tala de árboles 
y arbustos ocasionada por el uso de la 
tierra. La especie dominante es ]unipe­
rus cleppeana, ::'trbol de aproximadamen­
te 4 m (Fig. 5) y las especies que m:ís 
frecuentemente se asocian con ella son: 

Agave obscura 
Cmton clioicus 
A dolphia infesta 
!pomoca stans 
Sti /Ja. editorum 
Aristicla hamulosa 
y otras. 

También se encuentran algunas espe­
cies comunes en sitios perturbados, que 
se sitúan alrededor de árboles de ]uni­
fJerus tales como: 

Artemisia mexicana 
Ga.ura coccinea 
Solanum nigrum 
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Marrubi11111 vulgarr 
G11aphaliw11 grarilr 
Erodium cic11tari11111 
AcalyjJlia obsr11ra 

En los lugares de alLitml superior a 
los 2,500 msnm y en sitios abrigados se 
establecen Pinus cembroides y Q11ercus 
111irrojJhylla . . '\simisrno en las c�uiac\as 

fig. 5. ]1111if1err1s dej1f1eana en los suelos profundos y de escasa pendiente. 
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Fig. 6. Yucca periculosa. 

y en I ugares abrigados, se encuentran 
matorrales inermes en los cuales Sopho­
ra secimdif lora es la especie dominante. 

Yucca jJeric11losa se encuentra en las 
panes más bajas de la región, pero los 

individuos se. hallan dispersos y no for­
man comunidades como las que pueden 
encontrarse más hacia el sur, entre Te­
ll uadm y Chalch icomula, Pue., consti­
tuyendo los izotales a que hacen men-
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Fig. 7. Pinar mezclado con .
Y

o/ill(t parr,iflorn. 

ción .\firanda )' Hernfoclez X. (ojJ. cit.) 
(Fig. G). 

En las ladera orientales, rumbo al Co­
fre de Perote, �iguiendo un gradiente 
m,iyor ele h umedacl, comienza a <1parecer 
un µin,ir compuesto de Pi1111s j)seudo.1-
1rob11s y Pinus teorote princip,ilmente, 

me,clado con .Volina: ni la fisono111ía 
de esta región, ni la vegetación, por tan­
to corresponden a la de la zona ,íricla 
considerada (Fig. 7). Alrededor de la 
laguna de Quechulac, Junrns eff11s11s, 
Sci rpus fac ustris y R.a111111c11 l11s cy111 úa­
faria son la especie m,ís comunes. 

lJ!SCUSlóN 

En la zona de nuestro estudio, la dis­
tribución ele la� especies esuí influencia­
d a principalmente por la oriemación ele 
las laderas y por Ja ,i l tura, a�í como por 
el substrato (Fig. 8). 

La posición ele una ladera con respec­
to al �ol es un factor decisivo, ya que 
afecta la cantidad de humedad que hay 
en ella por la acción mi ma de la in ·o­
lación que eleva la temperatura y con­
secuentemente la tasa de evaporación. 

También es importante el efecto del 
viento, ya que produce sequedad en el 
medio, siendo este efecto más pronun­
ciado en aquellas laderas expuestas a los 
viento secos prevalecientes. Estas Jade-

ras, en el hemisferio norte, son las orien­
tada hacia el sur y uroeste. 

Consecuentemente la� laderas c o n  
orientación s11r, con mayor cantidad de 
in olación y m.-i expuesta a los viento , 
mostr<1nín valores mús bnjos de hume­
dad y promedios de temperatura más 
altos que las orientadas hacia el norte. 

En la región que nos ocupa, las lade­
ras orientada hacia el norte, por la 
condiciones propias de su exposiciú11, 
son más adecuadas para el e tablecimien­
to de especies cuyos requerimentos ele 
humedad son mayore ; asimismo la ri­

que¿a florística es mayor y algunas es­
pecies distribuida incli tintamente en 
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ambas laderas, se encuenLran mejor des­
arrolladas en las laderas orientadas ha­
cia el norte, en contraste con las del sur 
excepción de Dasylirion, wdas son de 
porte peq ueiio. 

La allllra no arecLa la distribución ele 
los dominantes de manera drástica, co­
mo Jo hace la orientación, pero sí es un 
factor de importancia en la distribución 
de otras especies, por ejemplo Qucrws 
111icrofJhylla. y Pin11s cc111broides, los que 
aparentemente sí se distribuyen en [un­
ción de la altitud, cuando menos en la 
wna estudiada. 

Por su posición geográ [ica, Ja región 
esLUdiada es una continuación de la 70-

na árida poblana, reconocida por ;>. I i ran­
da ( 1955), pero l'isonóm ica y florística­
mellle es di[erenLe ya que, tanto las e�­
pecies como los tipos de vegetación que 
dicho autor menciona, no corresponden 
a los encomrados en la región que se ha 
estudiado, sobre Lodo en Jo que concier­
ne al tipo de vegetación de crasirosulifo­
lios espinosos, posiblemente debido a di-

ferencias en las condiciones climáticas 
y edáficas. 

En la Sierra de Las Cruces, Pue., l\fi­
randa (1948) sefíala un palm<1r de Bra.­
hea a una: altitud de 1600-1700 msnm 
co11 Hechlia roseana y Dnsylirion acro-
1riche como .mbvegelació11, hallúndose 
también Yucrn fJf'riculosa de nrnnera e s ­
p<1rcida. 

En la ,ona de Tehuac.ín, Pue., existe 
la asoci<1ción Hech tia-A gav1', aunque re­
presentada por otras especies y con una 
d isLribución más resLri ngida pero Ja fi­
sonomía toLal que define el tipo de ve­
getación es diferente, y esL;í dacia por los 
cactos colun111ares que son los dominan­
tes, y ::ilgunos árboles caducifolios como 
··cuajiotes·· (/Jurscra spp.) que no se en­
n1entran. en la ,.ona de estudio. 

El riro de vegetación ele crasirosuli­
fol ios espinosos corresponde a I matorral 
de�éri iro calcícola o mawrrnl desértico 
rosetófi lo d isti ngu ido por Rzedowski 
(1961), en el que también incluye izo­
uiles; y lo considera carncterístico para 

Fig. 8. Ladera norte y lader:1 �11r. l.os i1.01ales se establecen en las oricn1aclas hacia el norLc. 
(Lacio. 17(].). 
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las elevaciones calizas del desierto chi­
huahuense, sefial.índole un Jrea de dis­
tribución casi continua desde el SW de 
Texas, Ch ihuahua,  Durango, Nuevo 
León, Tamaulipas y Zacatecas hasta San 
Luis Potosí. 

Aunque con cliferenLe composición 
florísLica, Gondtlez Quintero ( 1968) con­
signa el mismo tipo de vegeLación modi­
ficado por la presencia de Flourensia 
resinosa, Mnchaonia co11lteri y Mortonia 
hidalguensis, para el valle del Mezqui­
tal, en lugares de sustrato también ca­
lizo. 

Rojas (1965), coloca este tipo ele vege­
tación de crasirosulifolios espinosos en 
.lo que él denomina matorral rosetófilo 
sub-perennifolio, por estar modificado 
por plantas caducifolias. Seiíala que ocu­
pa en Nuevo León las laderas calizas y 
pedregosas en las estribaciones de la Sie­
rra Madre Oriental, hacia el NE y SE 
de ese esLado, los cerros y serranbs del 
Altiplano, sobre tocio hacia el NE de la 
ciudad de Monterrey, en los municipios 
de Mi na y García. 

El tipo de vegetación de izotales, com­
puesto por Yuccn spp. y Sa11wela carne­
rosana, fue señalado por Miranda y Her­
n{1ndez X. (1963), como muy difundido 
en el cenlro y norte del país, ocupando 
grandes extensiones en los estados de 
San Luis Potosí, Zacatecas, Durango, Coa­
huila y Nuevo León. Los mismos auLO­
res señalan su existencia en la región ele 
Tehuacá11, formados por Yucca /Jeric11-
losa y en los cerros calizos a I este de 

Puebla constituidos por Nolina y Beau­
tarnea. 

El bosque de escuamifolios crece en 
nuestro país "Al pie ele las_ serranías en 
climas templados y fríos como lransición 
a pinares o a encinares y aún a veces a 
bosque de oyameles, desde zonas ele cli­
ma algo seco" (Miranda y HermíndeL 
X. ojJ. tit.). En la zona estudiada y un 
poco müs hacia el occicleme, ya en el es­
tado de Tlaxcala, este bosque se encuen­
tra un tanto mejor representado y se 
podría sugerir una continuidad anterior, 
de este bosque, cuyos remanentes que­
dan en esta zona, corno árboles aislados. 

Shreve (1942), considera que las zonas 
i1riclas que existen en Hidalgo y Puebla 
estún aisladas ele las que se hallan en el 
norte, aunque en ellas se encuentran re­
presentadas las mismas formas de vicia 
del desierto ele Sonora y Chihuahua. 

Rzedowski (1965) afirma que las re­
giones áridas de Querétaro, Hidalgo y 
Puebla están relacionadas entre sí y con 
la zona árida chihuahuense, pues mu­
chas especies son idénticas y oLras vica­
riantes. 

De las especies que nosotros encontra­
mos en la región estucliacla, muchas son 
de los mismos géneros que el citado au­
LOr reconoce en la zona árida chih ua­
huense, como OfJ1mtia, Agave, Yuccn, 
Artemisa, Dalea, Hechtia, Dasylirio11, 
Ruddleia, Boute/011a, Atriplex, 1"\fuhlen­
bergia, Narna, Dry111aria, etcétera. Nucs­
Lros representantes podrían considerarse 
como vicariantes ele las especies de aque­
lla región. 

LISTA DE ESPECIES RECOLECTADAS 

lcL ARREGLO SISTEMÁTlCO DE LAS FAM LLIAS SE HIZO SIGUIENDO A LAWRENCE ( 1951 ). 
r.os EJt:MPLAR.ES J·:S-l'J\N DEPOSITADOS EN EL HERBARIO NACIONAL 

DEL INSTITUTO DE BIOLOGÍA (MEXU) 

PINACEAE 

Pinus cembroides Zucc. 
Pinus pseuclostrobus Lincll. 
Pin11s teocote Schlecht. et Cham. 
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CUPRESSACEAE 

JnnifJerns de/Jpea.na Ste11cl. 

EPHEDR.ACEAE 

EfJhedra compacta Rose. 

GRAMINEAE 

Aristido barba/a Fourn. 
Arist ida ham11 losa Henr. 
Bouteloua breviseta Vasey. 
Bo11telo11a c11rtipend11la Torr. 
Bouleloua gracilis (H. R. K.) Lag ex Ste11d. 
Distichlis spirnla (L.) Greene 
Eragrostis lefJhrosanthos Schult. 
T,yC/lrus fJh leoicles H. B. K. 
M11hlenhergi11 acumi11ata Vasey 
Mu!ilr11brrgia firma lkal 

Muhlt.:nbcrgia rnicrosfJrrma. (DC.) Knuth 
Paj1fJof>horn111 bicolor Fo11rn. 
Stipa nlitorurn Fourn. 

StifJa /c11uissim.a Trin. 
SrlnojJogo11 brevifoli11s Phi!. 

CYl:'ER.ACEA E 

Cyperus rot11ndus T .. 
Scirp11s /arustris L. 

LJ::M .\' A CEA E 

Le11rna <tff. giúúa. L. 

BIWMF.UACEAE 

TilLandsia M .cdougalli L. R. SmiLh. 
Tillrmdsia. recurvala L. 
Hahtia roseana L. 

COMMELTNACEAE 

Tradcsran tia. bra.chyphylla. Greenm. 
A11r,ile111a lwn.vinskyan11 (Roem el SchulL.) ,,voodson 

]UNCACEAE 

.f II nrns e/ f 11s11s L. 

L!LlACFAE 

Dasyli rion acrotriche luce. 
Noli11a j){frviflora (H. B. K.) Hemsl. 
Yurra /Jerir11/osa. B<tker 
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AMAHYLLYDAC/i.AE 

Agave obsc11 rn Sch icde 

A ga.ve a jJfJlmrn la Kocb i 

ORCHlDAf:EAE 

Spiranthes polyantha Rcichb. 

FAGACEAE 

Querrns mirrofJltylla Néc 

LOR.ANTHACEAE 

Phoradc11dro11 a 111 plifoliwn Trel. 

Phoraclc11dron min11tifolium Urb. 

CHENOPOD!ACEAE 

A tri jJlex a ff. p11eblc11si.1 Stand. 
Che11upucliu111 forlidw11 l.am. 

AMARA.\'THACEAE 

A ltenwnthr'ra rejJe11s Steud. 
Gomphre11a disJJrrsa Stand. 
!resine rnssiniaefonnis Schauer 
lresi11r' rot11nrlifolin Stand. 

NYCTAG!NACl:'AJ:.º 

Allíonia iurnrna/a L. 
Boerlrnavia li11Nirifolia Gray 
Mira.bilis jalajm L. 

Miro/Ji/is longiflora L. 

CARYOl'HY/.1,ACEAE 

Ac!tyro11c!tin cooperi Torr. &: Gray 
Are11aria dec11ssala Willd. 

Cardio11ema rnmosissim11111 Nclson &.: �lcRride 

l>ry111aria f1·11dleri S. Watsi 

RANUNCUJ�ACEAE 

Ra111111c11l11.1 cy111balaria Pur h 

BERBERI DA CEA/� 

!vfohonia trifolia Rocm y Schult. 

PAPA VJ,�RACEAE 

Argemone platyceras Link&: Otto 
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CRUCIFERAE 

Descura.inia impatiens (Cham. et Schl.) Schulz 
Brassica campestris L. 
Eruca sativa Mill. 
Erysimum canescens Roth 

ROSACEAE 

Amelanchier denticulata (H. B. K.) Koch 
Spiraea hartwegiana R ydb. 

LEGUM.INOSAE 

Astragalus micranthus var micranthus Barneby 
Astragalus mollisimus var. irolanus Jones 
Astragalus wootoni Sheldon 
Bro11gniarta folio/osa Benthi 
Crotalaria pumila Ort. 
Dalea alopecuroides L. 
Dalea bicolor H. B. K. ex Willd. 
Dalea melantha Schauer 
Dalea polycephala Benth. ex Hemsl. 
Medicago lupulina L. 
Mimosa biuncifera Benth. 
Phaseolus coccineus L. 
Sophora secundif lora (Ortega) Lag. 
Trifoliwn amabile H. B. KK. 

GERANIACEAE 

Erodium cicutarium L'Herit 
Erodiwn moranense \1Vildi ex H. B. K. 
Geranimn cruceroense Knuth 

OXALIDACEAE 

Oxalis corniculata L. 

EUPHORBIACEAE 

Acalypha obscura (Muell) Arg. 
Croton dioicus Cav. 
Euphorbia polycarpa var. intennixta Benth. 
Euphorbia postra.ta Ait 

ANACARDIACEAE 

Rhus sp. 

RHAMNACEAE 

Adolphia infesta (H. B. K.) Meisn. 
Ceanothus greggi Gray 
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MALVACEAE 

c.· H. RAMOS ÁLVAREZ Y F. GONZÁLEZ-MEDRANO 

Malva parviflora L. 

Sphaeralcea hastulata. Gray 

CACTACEAE 

Coryphanta greenwoodii Brarn 
Marnmilla.ria dealbata H. :& R. 
Marnmillaria elega.ns DC. 
Mammillaria magnirnamma Haw. 
Mammillaria. ochoterenae Bravo 

Mamrnillaria. rhodantha Link & Otto 
Opuntia huajuapensis Bravo 
Opuntia tunicata (Lehm.) Link & Otto 

ONAGRACEAE 

Gaura coccinea Link & Otto 
Oenothera laciniata Hill. var. pubescens (Willd.) Munz. 

UMBELLIFERAE 

Arracacia sp 

LOGANIACEAE 

Buddleia microphylla H. B. K. 

Buddleia parviflora H. B. K. 
Buddleia perfoliata H. B. K. 

ASCLEPIADACEAE 

Asclepias aff. lanuginosa H. B. K. 
Asclepias linaria Cav. 
Asclepias otaroiodes Fourn. 
Metastelma californica Benth. 

CONVOLVULACEAE 

Cuscuta salina Engelm. 
Dichondra argentea Willd. 
Evolvolus sericeus Swartz 
Ipomoea stans Cav. 
lpomoea pubescens Lam. 

POLEMONIACEAE 

Loeselia glandulosa G. Don. 

HYDROPHYLLACEAE 

Nama hispidum Gray 
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IJORAGINACEAE 

Heliotropium curassavicum L 

Lithospennurn calcicola Rob. 

VERBENACEAE 

Verbena canescens H. B. K. 
Verbena ciliata Benlh. 

LAB!ATAE 

Marrubium vulgare L. 

Salvia microphy/la H. B. K. 
Salvia oaxacana Fernald 
Salvia thymoides Benth. 
Sphacele rnexicana Schauer 

SOLANACEAE 

Datura pruinosa Greenm. 
N icotiana glauca R. Graham 
Physalis aequata Jacq. 
Solanum heterndoxum Duna) 
Solanu.m nigrum L. 

Solanum rostratum Dunal 

SCROPHULARIACEAE 

Castilleja canescens Benth. 
Penstemon sp. 

OROBANCHACEAE 

Conopholis americana (L.) Wallr. 

PLANTAGINACEAE 

Plantago nívea H. B. K. 

RUBIACEAE 

Bouvardia longiflora H. B. K. 

Bouvardia scabrida Mart. & Gal. 
Galium hypadenium Schauer 
Houstonia rubra Cav. 

CAPRIFOLTACEAE 

A belia coriacea Hemsl. 
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COMPOSITAE 
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Actinella chrysanthemoides A. Gray 
Apharwstephus Jwmilis (Benth.) Gray. 
Artemisia mexicana vVilld. 

Aster gymnocephalus Gray 
Baccharis con{ erta H. B. K. 
Baccharis grandisephala (DC.) Gray 
Bidens ferulaefolia DC. 
Cacalia pe/tata H. B. K. 

Coleosanthus veronicaefolia (H. B. K.) Gray 
Chrysactinia mexicana Gray 
Dyssodia setifolia (Lag.) Robinson 
Encelia amplexicaulis Hemsl. 
Erigeron affinis DC. 
Erigeron delphinifolius Willd. 

Erigeron pubescens H. B. K. 
Eupatorium perornatum Klatt 
Eupatorium wriglztii Gray 
Galinsoga parvif lora Cav. 
Gnaphalium gracile H. B. K. 
Gochnatia obtusata Blake 
Heterotheca inuloides Cass. 
Parthenium hysterophorus L. 
Pinnaropappus roseus Less. 
Piqueria trinervia Cav. 
Sanvitalia procumbens Lam. 
Selloa glutinosa Spreng. 
Senecio picridis Schauer 
Senecio salignus DC. 
Tagetes coronopifolia Willd. 

Taraxawm officinale Weber 
Tridax coronopifolia Hemsl. 
V erbesina sp. 
Viguiera denta/a Spreng. 
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